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“Si pensabas que ya no quedaba ninguna razón para vivir después del final de la serie EL ANILLO DEL HECHICERO, estabas equivocado. En RISE OF THE DRAGONS Morgan Rice ha ideado lo que promete ser otra brillante serie, sumergiéndonos en una fantasía de trolls y dragones, de valor, honor, coraje, magia y fe en tu destino. Morgan ha logrado nuevamente producir un sólido conjunto de personajes que nos hacen animarlos en cada página... Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores que aman una fantasía bien escrita”.


--Reseñas de libros y películas


Roberto Mattos


 


“Una fantasía llena de acción que seguramente complacerá a los fanáticos de las novelas anteriores de Morgan Rice, junto con los fanáticos de obras como THE INHERITANCE CYCLE de Christopher Paolini…. Los fanáticos de la ficción para adultos jóvenes devorarán este último trabajo de Rice y rogarán por más”.


--The Wanderer, A Literary Journal (sobre El ascenso de los dragones)


 


“Una fantasía enérgica que entreteje elementos de misterio e intriga en su trama. A Quest of Heroes se trata de crear coraje y de realizar un propósito de vida que conduce al crecimiento, la madurez y la excelencia... Para aquellos que buscan aventuras de fantasía sustanciosas, los protagonistas, los dispositivos y la acción brindan un conjunto vigoroso de encuentros que se centran bien en la evolución de Thor desde un niño soñador hasta un adulto joven que enfrenta probabilidades imposibles de sobrevivir... Sólo el comienzo de lo que promete ser una serie épica para adultos jóvenes.


--Reseña de libros del Medio Oeste (D. Donovan, revisor de libros electrónicos)


 


“EL ANILLO DEL HECHICERO tiene todos los ingredientes para un éxito instantáneo: tramas, contratramas, misterio, caballeros valientes y relaciones florecientes repletas de corazones rotos, engaños y traiciones. Te mantendrá entretenido durante horas y satisfará a todas las edades. Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores de fantasía”.


--Reseñas de libros y películas, Roberto Mattos 


 


 “En este primer libro lleno de acción de la serie de fantasía épica El Anillo del Hechicero (que actualmente consta de 14 libros), Rice presenta a los lectores a Thorgrin "Thor" McLeod, de 14 años, cuyo sueño es unirse a la Legión de Plata, los caballeros de élite que sirven al rey.... La escritura de Rice es sólida y la premisa intrigante”.


--Editores Semanales 
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CAPÍTULO UNO


 


 


Amelie de Fiaux puso todo su empeño en su monólogo final, el último antes de tener que tumbarse en la cama, colocada en medio del escenario del Teatro Rue St Germain en París, y fingir estar muerta.


En esos momentos, Amelie era Julieta, rubia y hermosa, dispuesta a simular la muerte si eso le permitía estar con su amor. Aún quedaba un discurso más, antes de apuñalarse y tumbarse sobre el cuerpo de Romeo para morir, pero este era el momento que Amelie adoraba. Este era el instante en que Julieta intentaba mejorar las cosas, en lugar de rendirse y morir por su amor perdido.


Era un momento hermoso, y en él, Amelie mantenía cautivado al público que abarrotaba la sala, acaparando la atención de los hombres y mujeres de los asientos comunes abajo, el gallinero arriba, y los palcos caros entre medias. Le encantaban momentos como este, adoraba la admiración que surgía de ser otra persona.


Brillaba allí como una joya, y el Teatro Rue St Germain era un escenario tan glorioso como cualquier joya pudiera desear. Figuras de estuco y mármol decoraban cada columna y cornisa, balcón y arco. El dorado y la pintura iluminados por las luces de gas convertían todo el conjunto en algo que parecía amplificar la belleza de sus movimientos, del mismo modo que la acústica amplificaba sus palabras.


Ahora llegaba su gran momento: cuando se suponía que la droga que afirmaba haber ingerido empezaba a hacer efecto, Amelie se tumbó sobre la amplia superficie de la cama. Cerró los ojos, pero no completamente, porque quería verlos absortos mientras ocurría la siguiente parte.


Lentamente, con los músicos del foso tocando furiosamente para cubrir los sonidos de la maquinaria, la cama empezó a descender a través de una de las trampillas del teatro. En las óperas que el teatro solía representar, estas cosas estaban reservadas para la aparición de dioses y monstruos, pero la moda ahora exigía grandes momentos como este. Julieta desaparecería a través del suelo en una cama, se elevaría sobre la losa de una tumba, y allí es donde Romeo la encontraría.


Los aplausos se filtraban mientras la cama bajaba a través del suelo. Amelie los bebía como otros podrían beber vino u opio. Se sentía vacía sin ellos, mientras que los momentos en que el amor del público se derramaba sobre ella eran como... bueno, eran los únicos momentos en los que realmente se sentía viva.


Amelie se quitó la peluca rubia cuando la cama descendió hasta un nivel donde nadie podía verla, revelando un cabello más oscuro debajo. Se limpió un poco el maquillaje, sin importarle que tendría que volver a ponérselo antes de su señal para despertar y encontrar a su Romeo muerto. Ya podía sentir cómo el torrente de adoración se desvanecía, dejándola de nuevo vacía por dentro.


El espacio bajo el teatro era un enredo de ladrillos, metal y tuberías. Era tan brutal como bello era el resto, sombrío donde el resto estaba brillantemente iluminado. Le recordaba demasiado a sí misma: hermosa en la superficie donde todos podían verla, pero luego todo enredado por debajo.


Se dirigió hacia su camerino. No es que tuviera un camerino para ella sola, pero Henriette estaría actuando en el breve ballet entre actos, y el papel de Suzette había terminado por la noche. Debería tener un camerino para ella sola, ¿no?, siendo la protagonista.


Las dudas invadían a Amelie, porque era casi imposible evitarlas trabajando en el teatro. Hace unas semanas, se hablaba de que tal vez el propio Emperador vendría a ver la obra. Ahora, nadie sabía si duraría otro mes, y Amelie no estaba segura de qué haría después.


Las viejas dudas recorrían su mente mientras se paraba frente al espejo del camerino, empezando a retocar su maquillaje, intentando parecer lo más cadavérica posible. Había llegado a París decidida a ser lo más grandiosa posible en el teatro, y había conseguido este papel, en este escenario, pero ahora no parecía suficiente.


Nada parecía suficiente. Ni los admiradores que enviaban flores o notas de admiración. Ni los aplausos, ni la adulación, ni nada. Aquí, en la penumbra bajo el escenario, sentía que había grietas en su alma tan profundas como las de su maquillaje.


Entonces algo se alzó y comenzó a fluir en esas grietas.


Era como si una sombra se elevara a su alrededor, oscureciendo la habitación.


En un instante, esa sombra se estaba vertiendo en ella, empujando contra su mente y luego encontrando un camino hacia su interior. Se expandió dentro de ella, y Amelie ni siquiera tuvo la oportunidad de gritar antes de que la reclamara por completo.


*


En un momento, la sombra era una entidad en sí misma, libre de moverse como quisiera siempre que se mantuviera en la oscuridad. Al siguiente, tenía forma y cuerpo, solidez y profundidad. Tenía la libertad de tocar el mundo directamente, pero también límites que antes no existían. La piel era algo que podía tocar, algo que podía proteger de la luz, pero también era una frontera, casi un muro de prisión.


Entrar en este caparazón de carne había sido bastante fácil; con la mayoría de los humanos, sus defensas eran demasiado fuertes, pero esta tenía tantas grietas y puntos débiles que fue fácil atravesarlos y tomar lo que quedaba.


Ahora... ahora eran una. La sombra era Amelie de Fiaux, y Amelie era la sombra. La sombra tenía acceso a sus recuerdos y podía ver todas las heridas que habían convertido a Amelie en el ser frágil que era: los hombres que la habían seducido y abandonado, las dificultades de vivir en el París de Napoleón III, el hecho de que era más pobre de lo que deseaba, menos segura de sí misma de lo que quería, menos hermosa, menos talentosa...


La sombra pasó varios minutos simplemente adaptándose a esta nueva existencia. Repasó los recuerdos que encontró, dándoles vueltas y examinándolos como un coleccionista examinaría un fósil en un gabinete de curiosidades.


Por primera vez en su vida, la joven que había sido Amelie se sintió completa. Sintió como si tuviera un propósito en su vida, porque realmente lo tenía. Sabía lo que estaba allí para hacer, lo que debía hacer. Sería tan importante como siempre había deseado ser.


—¡Amelie! ¡Es tu entrada! —gritó una voz desde fuera del camerino.


Amelie recordó que había un lugar donde debía estar, algo que debía hacer. Se apartó del espejo, dirigiéndose a la puerta. Había una mujer allí, con aspecto agitado.


—¡Date prisa, Amelie! Te están esperando. ¡Y has olvidado tu peluca!


Amelie miró alrededor, tratando de entender aquello, y vio la peluca allí posada, abandonada en el camerino. Podía oír los sonidos del escenario a su izquierda.


Se giró hacia la derecha en su lugar, ignorando el grito de protesta que vino desde atrás.


—¡Amelie! ¿Adónde vas?


Siguió caminando, la sombra en su interior impulsando cada paso. Tenía cosas que hacer, mucho más importantes que alguna obra de teatro absurda.


Cosas muy importantes.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Su hermana.


Kaia estaba allí, en las celdas bajo Scotland Yard, mirando fijamente a Xander, apenas capaz de procesar lo que acababa de decir.


Apenas capaz de recuperar el aliento.


¿Podría ser?


En todos los años en el orfanato, Kaia de alguna manera había sentido... algo. Otra persona. Una conexión. Sentía que no estaba sola de alguna manera, de un modo que no podía describir.


Pero nunca se permitió soñar realmente que tenía una hermana viva.


—¿Qué hermana? —se atrevió a preguntar Kaia, con la voz apenas por encima de un susurro, las manos temblorosas, deseando extenderlas y estrangularlo hasta que le diera una respuesta—. ¿Qué hermana, Xander?


Él no respondió, solo negó con la cabeza.


—He dicho todo lo que puedo. Tienes que irte. Vete, Kaia.


Kaia supo por la mirada en sus ojos que no diría nada más.


Se sintió a la vez eufórica y abatida.


Sentía como si el mundo a su alrededor no tuviera sentido mientras subía tambaleándose desde las celdas bajo Scotland Yard. Era como si todo lo que creía saber se hubiera sacudido bajo sus pies, todo en una breve conversación.


Debió notarse, porque los policías en el piso principal de la comisaría, con sus gabanes azules y sombreros de copa, la miraron fijamente cuando salió. Quizás se debía simplemente a los efectos de haber luchado contra un asesino poseído por las sombras antes. Su cabello rubio estaba enredado bajo el sombrero, mientras que la suciedad de la capilla donde había ocurrido la pelea manchaba su rostro en forma de corazón.


Varios de ellos la miraron como si esperaran que causara problemas. Kaia era baja y delgada para sus diecisiete años, y vestía un elegante vestido de colores vivos que distaba mucho de los uniformes grises del orfanato donde se había criado, pero probablemente todos recordaban aún cómo había luchado para escapar en esta habitación antes, y cómo había derribado a policías como ellos en la calle.


En ese momento, a Kaia no le importaban esas miradas; solo necesitaba encontrar a Pinsley y contarle todo lo que acababa de suceder.


—¿Dónde está el inspector? —preguntó Kaia al sargento de guardia en el mostrador.


—Ha subido a su despacho, señorita.


Kaia conocía el camino y no esperó el permiso del sargento antes de subir las escaleras a un lado y buscar a Pinsley. No había tiempo que perder con nada de esto. Fue a su despacho y llamó a la puerta por costumbre, pero no esperó una respuesta antes de entrar precipitadamente.


El despacho era bastante austero, pintado de blanco, con un escritorio, un armario y algunas estanterías. El inspector Sebastian Pinsley estaba sentado en el escritorio, escribiendo con una pluma estilográfica.


Tenía cuarenta y tantos años, era alto y delgado, bien afeitado excepto por unas patillas de chuleta, con rasgos que parecían asentarse naturalmente en una expresión severa y movimientos que reflejaban la precisión militar de su tiempo como soldado, por lo que era demasiado fácil olvidar que un hombre bueno y amable se escondía bajo ellos. A diferencia de los otros policías, vestía ropa de calle oscura, con chaleco, abrigo largo y una camisa algo manchada de sangre. Sus ojos observaron a Kaia cuando entró, y ella sabía que él vería todo sobre ella en ese momento. Había visto cómo observaba las cosas, así que su angustia por lo que acababa de suceder debería ser obvia.


—¿Kaia? —dijo, poniéndose de pie—. ¿Qué ocurre? ¿Pasó algo cuando hablaste con el asesino? Sabía que nunca debí permitirlo. ¿Estás bien?


—Creo... —Kaia intentó descifrar qué decir y cómo decirlo—. Creo que tenemos que ir a Francia.


Vio cómo los ojos de Pinsley se abrían de par en par al oír aquello, cómo su boca se entreabría por la sorpresa.


—Kaia, ¿de qué estás hablando?


—Tenemos que ir a Francia, a París —insistió Kaia—. Xander me lo explicó.


—¿Xander, el loco que asesinó a Tabitha Greene? —Pinsley rodeó su escritorio y le puso una mano en el hombro—. Kaia, ese hombre está completamente trastornado. Lo que sea que te haya dicho...


—Dijo que las sombras se están reuniendo en París —explicó Kaia. Tenía que hacerle entender la importancia de esto—. Están tramando algo grande allí.


—Las sombras —dijo Pinsley, con un tono que obviamente pretendía ser cuidadoso y no prejuicioso. Combinado con la mano en el hombro de Kaia, resultaba simplemente condescendiente.


—Las sombras que puedo ver —dijo Kaia—. Siguiendo a una es como te llevé a la capilla. Una poseyó a Xander, haciéndole matar a Tabitha, y luego haciéndole atacarte. Dijo que yo era algo llamado una Vidente de Sombras. Dijo que conocía a mi familia.


—Kaia, es un loco —dijo el inspector—, no puedes confiar en lo que dice este hombre. Probablemente ni siquiera sabe la mitad de lo que está diciendo.


—Es real —insistió Kaia—. Es verdad. Lo sé.


—Quieres creerlo —dijo Pinsley—. Eso no es lo mismo. Pero un mundo lleno de sombras que de alguna manera pueden controlar a la gente no tiene sentido.


—¿Entonces cómo explicas las cosas que he hecho? —preguntó Kaia. Sabía que tenía que encontrar alguna lógica de la que él no pudiera escapar, o nunca la creería. Kaia se dio cuenta de que necesitaba que él la creyera. Ya había hecho mucho por ella, pero tenía que verla como era, como una Vidente de Sombras.


—Encontrar la capilla fue extraordinario —dijo Pinsley—, pero habrá una explicación racional si buscamos lo suficiente.


—No es solo eso y lo sabes —dijo Kaia—. Aparté a Xander y obligué a la sombra a salir de él.


—No sé qué pasó mientras estaba inconsciente —dijo Pinsley.


—Me viste apartar a dos policías —dijo Kaia, recordando el momento en que habían intentado detenerla.


—Que haya visto cosas que no puedo explicar no significa que deba aferrarme a la explicación de un loco —dijo Pinsley. Volvió a su escritorio—. Kaia, el asunto está zanjado. El asesino ha sido detenido, gracias a ti. Ahora estoy redactando mis notas sobre el caso, y te aseguro que no habrá mención alguna de sombras poseyendo a gente o poderes mágicos.


—Entonces no estás viendo lo que realmente hay —dijo Kaia. Sabía que no debería hablarle así al inspector. Según las normas de la buena sociedad, esto era demasiado atrevido. Pero claro, Kaia no pertenecía a la buena sociedad. No es como si fuera a ir al palacio a conocer a la reina Victoria, o la fueran a invitar a tomar el té en el Reform Club.


Además, necesitaba hacer esto.


—Si no vamos a Francia, ocurrirá algo malo —dijo Kaia.


—Ya han ocurrido muchas cosas malas en Francia, y en París en particular —replicó el inspector—. Solo hace unas semanas que un aspirante a asesino del Emperador mató a más de ciento cincuenta personas con sus bombas. Antes de eso... bueno, en los últimos sesenta años ha visto un ciclo interminable de violencia, desde su Revolución en adelante. Sospecho que tu hombre Xander planea señalar alguna noticia al azar en los periódicos y decir "ahí lo tienes, te lo dije, déjame ir". Es lo que hace esta gente, Kaia.


—¿Esta gente? —dijo Kaia.


—Locos y charlatanes —respondió Pinsley.


—¿Y crees que yo soy una charlatana? —dijo Kaia—. ¿Crees que miento cuando te digo que veo sombras?


No estaba segura de poder soportarlo si decía que sí. Pinsley era una de las pocas personas que habían sido amables con ella en toda su vida. Incluso los demás, el reverendo Faulkner y su hermana Lottie, solo habían entrado en su vida gracias al inspector. Si pensaba que era una farsante... no, no podría soportarlo, estaba segura.


—Creo que estás convencida de lo que ves —dijo Pinsley, y a Kaia le pareció que estaba eligiendo sus palabras con mucho cuidado—. Y es innegable que has acertado en ciertas cosas, pero creo que yo no he visto las mismas sombras que tú, en momentos en los que has dicho que podías verlas.


Aquello no le dolió tanto como si la hubiese llamado mentirosa, pero aun así le dolió.


—Bueno —preguntó Kaia—, ¿qué crees que está pasando?


—No lo sé —dijo Pinsley—. Quizás simplemente tengas buena intuición, o quizás estés observando las cosas bien y tu mente te esté presentando respuestas sin poder explicar el proceso por el cual lo ha hecho.


—Entonces mi "intuición" me dice que tenemos que ir a París —replicó Kaia, esperando atrapar a Pinsley en su propia lógica.


—Kaia, ¿acaso entiendes lo que supondría ir allí tal y como están las cosas ahora? —le preguntó Pinsley. Le hizo un gesto para que se sentara, y Kaia lo hizo a regañadientes. Las sillas de su despacho eran tan incómodas que quizás hubiera sido mejor quedarse de pie.


Observó cómo Pinsley cogía un libro de una de las estanterías, abriéndolo para revelar una serie de mapas con el sello del Ordnance Survey. Kaia reconoció Gran Bretaña del mapa del Imperio que se había utilizado para enseñar geografía en el orfanato, aprendiendo las principales exportaciones y características clave de las principales colonias británicas.


—Solo para llegar a Francia, tendríamos que viajar a Dover, aquí —dijo Pinsley, señalando el mapa con el dedo—, un viaje de unos ciento doce kilómetros. Desde Dover, tendríamos que tomar un barco hasta el puerto francés de Calais, otros cuarenta y ocho kilómetros en línea recta a través del Canal de la Mancha. Eso es antes del viaje a París, que sería un trayecto de otros... —hizo una pausa, midiendo—. Casi trescientos veinte kilómetros.


—¡Eso es solo distancia! —dijo Kaia, aunque las distancias implicadas parecían enormes. Trescientos veinte kilómetros era tan lejos como York o Harrogate, esos lugares casi míticos y lejanos que solo existían en las historias de la señora Garrow sobre su prima yendo a tomar las aguas por su salud—. Podríamos... podríamos tomar trenes, o ir en carruajes.


—No habías hecho ninguna de las dos cosas hasta hace un día o dos —señaló Pinsley—. Además, habría otros problemas que no tienen nada que ver con la distancia.


—¿Como cuáles? —preguntó Kaia.


—J'imagine que vous ne parlez pas français? —dijo Pinsley.


Kaia solo pudo mirarlo con cara de perplejidad.


—Me imagino que no hablas francés —tradujo Pinsley—. Luego está el asunto bastante grave de que los ingleses no son bienvenidos actualmente en la Francia de Napoleón III. Algunos de los conspiradores que ayudaron al señor Orsini en su intento contra la vida del Emperador eran ingleses, y hay mucho malestar como resultado. El gobierno mismo está al borde del colapso por todo el asunto, y estoy seguro de que nadie en ninguno de los dos bandos permitiría que un inspector de policía simplemente empezara a deambular por París.


Kaia no sabía qué responder a todo aquello. No era tonta; había oído lo que voceaban los vendedores de periódicos sobre que el gobierno estaba al borde del colapso por todo el asunto del asesinato. No se había imaginado que nada de esto fuera fácil. Simplemente merecía la pena hacerlo de todos modos.


Tenía una hermana.


No era la única razón por la que Kaia anhelaba ir a Francia. Lo había deseado incluso cuando Xander hablaba sobre el peligro que representaban las sombras, pero cuando dijo que tenía una hermana... eso lo había decidido. Kaia necesitaba ir ahora. Tenía que encontrar el único vestigio de familia que podría quedarle.


Sin embargo, aún necesitaba convencer al inspector.


—Creía que los inspectores de policía no dejaban casos sin resolver.


Pinsley la miró con severidad.


—Esto está resuelto, Kaia. El asesino está detenido. El asunto está zanjado.


—Xander estaba siendo controlado por una fuerza más peligrosa que cualquier asesino humano —dijo Kaia—. Y he sentido cuánto odia a la gente, especialmente a personas como yo, y como mi hermana, si es que se parece en algo a mí. Si no lo detenemos, matará a más gente. No dejará de matar hasta conseguir todo lo que quiere. Xander está encerrado, pero lo que es verdaderamente responsable de la muerte de Tabitha Greene sigue suelto.


—Basta —dijo Pinsley, cerrando el libro de mapas con contundencia—. No debería haber consentido esto ni siquiera hasta este punto. Este asunto está zanjado, Kaia. Hemos atrapado al asesino, y eso es todo. No, lo siento, pero no quiero oír ni una palabra más al respecto.


—Pero...


—Hablo en serio, Kaia —dijo—. Hablar de que esto no está resuelto pone en riesgo todo el trabajo que hicimos para atrapar a este loco. Y toda esta charla sobre Francia... es sencillamente imposible.


Kaia le miró dolida. Había pensado que Pinsley comprendería, que escucharía, y lo había hecho a su manera. Sin embargo, no había sido capaz de ir lo suficientemente lejos. Su preciada razón era como un muro que le mantenía alejado de todo esto.


—Mira —dijo él—. Sé que ahora sientes esto con mucha intensidad, pero ¿por qué no vuelves a la vicaría y descansas un poco? Te lo has ganado. Esta noche has atrapado a un asesino, y eso es más que suficiente, sin necesidad de meter todo este asunto de Francia. Haré que uno de los agentes te busque un coche de punto. Toma un chelín para el viaje. Hablaremos de nuevo más tarde.


—Yo... —Kaia consideró seguir discutiendo, pero en su lugar cogió el chelín.


Salió a esperar que llegara un carruaje a la entrada de Scotland Yard. Mientras lo hacía, Kaia no pudo escapar de la certeza de que tenía que ir a París, sin importar lo que dijera el inspector.


Eso significaba que tendría que cambiar la opinión del inspector, lo cual no parecía probable ahora, o...


O hacerlo por su cuenta.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


El inspector Pinsley permaneció sentado en su despacho durante varios minutos después de que Kaia se marchara, intentando concentrarse en la tarea de redactar un informe sobre el caso que ambos acababan de resolver.


Sin embargo, descubrió que no podía hacerlo, y su pluma quedó suspendida sobre el papel, completamente inmóvil mientras sus pensamientos se negaban a asentarse. Estuvo allí sentado tanto tiempo que una sola gota de tinta cayó sobre el papel, obligando a Pinsley a alcanzar su secante para evitar que se extendiera.


Las palabras de Kaia se sentían un poco como esa mancha de tinta que se extendía, fluyendo dentro de él, inquietándole y haciendo que Pinsley dudara, muy a su pesar. Ella había hablado como si fuera obvio que había algo más en todo esto, y que simplemente deberían ir a París a perseguir fantasmas, o sombras, o cualquier cosa improbable que se le ocurriera después.


Pinsley había sido un poco más duro al mandarla a casa de lo que pretendía. Era solo que no podía vivir en un mundo donde los cuidadosos cimientos de la lógica fueran deshechos por... ¿qué? ¿Un capricho? ¿Las cosas imposibles que una chica de diecisiete años afirmaba ver cuando nadie más lo hacía?


Eso era a lo que se reducía: desmontar toda una investigación de asesinato basándose en nada más que la palabra de Kaia. Potencialmente viajar a Francia, ahora de entre todos los momentos, simplemente porque ella decía que deberían hacerlo. Visto así, era obvio que no deberían hacerlo, y que Pinsley debía actuar para poner fin a estas tonterías. Un mundo donde la razón no imperaba era un mundo que amenazaba con caer en la locura.


Aun así, la duda continuaba extendiéndose, como la mancha de tinta que incluso ahora escapaba de los mejores esfuerzos de su secante. No debería haber tales dudas, porque tenían a un sospechoso bajo custodia que estaba más que dispuesto a confesar sus crímenes, pero aun así, carcomían al inspector.


No podía haber aspectos de esto que estuvieran más allá de lo que cualquiera pudiera esperar explicar, porque así no es como funcionaba el mundo. Estaban en la ciudad más avanzada del mundo, en un momento en que nuevos avances estaban empezando a tener lugar en medicina, ciencia, ingeniería y más. Las grandes obras de hierro del Sr. Brunel, desde puentes hasta barcos, eran un testimonio del tipo de mundo que era este, sólido y real, construido sobre principios sólidos. Este no era un mundo para sombras, sensaciones y lo demás.


Desafortunadamente, una sensación propia empezaba a golpear contra el edificio de la razón de Pinsley, insistiendo en que aún había cosas sobre todo esto que no tenían sentido. Parecía indiscutible que el hombre en las celdas, Xander, había cometido el asesinato, pero sus razones para hacerlo aún le parecían poco claras a Pinsley. Más que eso, incluso si no compartía la credulidad de Kaia cuando se trataba de sombras y cosas por el estilo, la había visto mandar a volar a policías de una manera que no podía explicar. No podía quitarse la sensación de que había más en todo esto de lo que se veía a simple vista.


—El mundo no se trata de sensaciones —dijo Pinsley—. Y a veces, las razones de los hombres para matar no tienen sentido.


Lo sabía tan bien como cualquiera. El loco que había asesinado a su esposa no había necesitado una razón que tuviera sentido para otros hombres. Eso había abierto un agujero en su vida, alejado a su hija Olivia, ¿y para qué? Los locos causaban caos, y sin embargo, Kaia parecía decidida a que este tuviera algo valioso que decir.


Pinsley dejó su pluma y sacó el metrónomo que usaba cuando intentaba pensar en los detalles de un caso sin que las emociones se volvieran demasiado distractivas. Lo puso en marcha ahora, el suave y repetitivo tictac dividiendo el mundo en rebanadas ordenadas.


A pesar de ello, Pinsley no podía quitarse la sensación de que las cosas aún estaban desordenadas. Intentó resolver los conflictos de este caso, desde la forma en que Kaia había encontrado al asesino al final hasta el contraste entre la habilidad que debió haber requerido irrumpir en Bedlam y la salvajada del ataque allí. Nada encajaba del todo, y este último asunto, esta charla sobre problemas en Francia, encajaba aún menos.


Pinsley no quería que Kaia se dejara engañar por las palabras de algún asesino manipulador. Después de todo lo que había pasado...


—Ella no es tu hija —se recordó Pinsley en voz alta—. No es Olivia.


Aun así, Pinsley sentía el fuerte, casi inquebrantable impulso de proteger a Kaia. Tal vez era solo saber por lo que había pasado, o tal vez eran todas las formas en que le había ayudado hasta ahora, pero quizás una parte de ello era la similitud con su hija, allá fuera en algún lugar sola sin su padre para ayudarla.


Pinsley tomó entonces la decisión de al menos hablar con el asesino. Quizás sería capaz de convencerle para que admitiera que todo esto era una tontería, o quizás revelaría algo que hiciera que toda la extrañeza de la situación encajara correctamente. De cualquier manera, Pinsley se levantó y se dirigió abajo.


El sargento de guardia le abrió paso mientras caminaba hacia las celdas.


—Deseo hablar con el prisionero que he traído, sargento —dijo Pinsley—. No debería llevar mucho tiempo.


—Muy bien, señor —respondió el sargento—. Es la última celda del pasillo.


Pinsley asintió y se dirigió hacia la celda que el sargento le había indicado, pasando junto a celdas que albergaban presos detenidos por una gran variedad de delitos. La mayoría dormían, aunque algunos parecían no poder conciliar el sueño, probablemente temiendo lo que ocurriría cuando fueran llevados ante los magistrados.


Pinsley llegó a la mitad del camino hacia la celda antes de darse cuenta de que algo no iba bien.


En cuanto vio que las cosas no estaban como debían, corrió hacia la celda y se quedó de pie frente a ella, mirando horrorizado la escena en su interior. A través de los barrotes, podía ver el cuerpo colgando allí, balanceándose de un lado a otro como si estuviera en la horca de Tyburn.


Xander colgaba allí, y su cadáver parecía mirar a Pinsley con ojos acusadores.


—¡Sargento! —gritó Pinsley, y la urgencia de ese grito debió de ser evidente, porque el sargento vino corriendo con sus botas resonando en el suelo.


Pinsley había visto la muerte antes, en demasiadas formas. Había visto hombres morir en el campo de batalla en Crimea y morir de frío o enfermedad en los campamentos militares sin haber disparado un solo tiro. Había visto personas asesinadas de las peores maneras, incluida su propia esposa. Incluso había visto a gente ahorcada antes, por los crímenes que habían cometido.


Nada de eso hacía que este momento fuera mejor.


Pinsley vio al sargento forcejeando con sus llaves, luchando por abrir la puerta, pero Pinsley solo podía quedarse allí, mirando fijamente. Podía ver desde aquí que Xander estaba muerto, pero aun así entró con el sargento y ayudó a bajarlo.


El asesino se había ahorcado con su propio cinturón, utilizando los barrotes de la ventana para hacerlo.


—Supongo que le ahorra trabajo al verdugo —dijo el sargento.


—Un hombre sigue muerto, sargento —dijo Pinsley, sintiendo un momento de decepción por esto, y no solo por la idea de una vida apagada aquí, de esta manera—. Un loco, y había muchas posibilidades de que lo hubieran encerrado en vez de ahorcarlo.


—Sigue siendo un asesino —dijo el sargento. Pinsley le escuchó suspirar—. Habrá que informar al superintendente.


Lo dijo como si esa fuera la peor parte de todo esto, en lugar de que un hombre estuviera muerto.


—Lo haré yo —dijo Pinsley, aunque realmente no se estaba concentrando al decirlo. Estaba demasiado ocupado pensando en lo mal que se sentía todo esto. Era como si se lo hubieran llevado justo cuando podría haber ayudado a terminar las cosas de manera ordenada, dejando a Pinsley con la incómoda sensación de que algo no encajaba que le había atormentado antes.


Kaia tenía razón, algo en todo esto no estaba bien, y ahora el único hombre que podía explicarlo todo estaba muerto.


Pinsley se dio la vuelta y salió de las celdas, dirigiéndose hacia la comisaría, entre los escritorios y las paredes revestidas de madera. Su primer pensamiento fue encontrar a Kaia y hablar con ella sobre lo que había sucedido. Ella querría saberlo, y probablemente merecía saberlo también. Pinsley se dio cuenta de que tendría que preguntarle sobre su conversación con el prisionero, porque el superintendente querría saber si había habido alguna señal de que Xander fuera a quitarse la vida.


Pinsley se recompuso al salir al vestíbulo de la comisaría. Tenía que ser el inspector de policía en este momento, no el hombre que acababa de ver a un prisionero muerto frente a él.


—Dos agentes bajen a las celdas para ayudar al sargento —ordenó Pinsley, y claramente había logrado un tono de autoridad suficiente, porque un par de agentes con abrigos azules corrieron a obedecer la instrucción—. Otro vaya a buscar al Dr. Florian y dígale que será necesaria una autopsia.


Miró alrededor, esperando que Kaia no se hubiera marchado aún, pero parecía una esperanza vana.


—¿Sigue aquí Kaia, o algún agente ha encontrado ya un coche para llevarla a casa? —preguntó.


—No hay coche, señor —respondió un agente desde un lado de la sala—. La señorita acaba de salir andando.


—Acaba de salir andando... —Una sensación de horror se apoderó de Pinsley, en una única y fría certeza. Esperaba estar equivocado, pero sabía que no lo estaba.


—¿Y nadie la acompañó de vuelta a la vicaría? —exigió Pinsley.


—Simplemente se marchó andando, señor.


A Pinsley le llevó un momento darse cuenta de lo que eso podía significar. Si Kaia se dirigiera de vuelta a la vicaría, lógicamente, habría cogido el coche. Por lo tanto, no se dirigía a la vicaría. Solo había otro lugar al que se le ocurría que podría estar intentando ir, por descabellado que pareciera:


Estaba intentando llegar sola a París.


En ese instante, una parte de Pinsley le hizo querer salir corriendo de Scotland Yard e ir tras ella, pero lo peor era que no podía, no ahora, no con un hombre muerto cuando Pinsley acababa de ir a visitarlo. Su deber y la ley exigían que al menos informara al superintendente Hutton de lo que estaba sucediendo.


Al menos podía darse prisa y darse la mejor oportunidad posible de alcanzar a Kaia. Pinsley prácticamente corrió escaleras arriba, apenas logrando detenerse antes de irrumpir sin más en el despacho del superintendente. Se obligó a llamar a la puerta en su lugar.


—Adelante.


Pinsley entró y se encontró frente al superintendente Hutton, que estaba sentado en su escritorio con el uniforme completo. Era delgado como un palo y de facciones afiladas, con el pelo oscuro y escaso. Su expresión se agrió cuando Pinsley irrumpió en el despacho.


—¿Qué ocurre ahora, inspector? —preguntó con fastidio.


—Señor, ha habido una muerte —dijo Pinsley—. Un preso, el hombre que traje antes, se ha ahorcado.


La expresión de Hutton se agrió aún más.


—¿No tiene fin esta noche? Habrá que hacer preguntas y redactar informes. Necesitaré un informe completo de su parte, Pinsley.


—Señor —dijo Pinsley. Cada momento que pasaba allí era un momento en el que no iba tras Kaia. La conocía lo suficiente como para saber adónde se dirigiría. Tenía un nivel de determinación que habría hecho parecer indecisos a la mayoría de los soldados que había conocido—. Creo que debo irme. Hay un asunto urgente que debo atender.


—¿Un asunto urgente? —dijo Hutton, alzando la voz—. ¿Qué puede ser más urgente que una muerte bajo nuestra custodia?


Pinsley se preguntó cómo iba a explicárselo todo a su superior. Se dio cuenta, por supuesto, de que no podía, no realmente. No podía expresar los sentimientos e instintos de Kaia en términos que Hutton comprendiera. Pinsley apenas lo comprendía todo él mismo. Aun así, hizo lo que pudo.


—Creo que hay otro asunto relacionado con el caso de esta noche que debe ser atendido —dijo—. Un asunto que me han informado es de suma gravedad.


La magnitud de lo que podría significar si Xander y Kaia tenían razón empezó a calar en él. Sería un asunto que podría sacudir el mundo. Como mínimo, pondría a Kaia en un peligro tremendo.


—¿Le han informado? —dijo Hutton—. ¿Quién se lo ha dicho? ¿El preso? ¿Sus famosas dotes de investigación? No, esto no puede ser, Pinsley.


—Entonces debo solicitar una excedencia, con efecto inmediato —dijo Pinsley, con su mejor voz de hablar con oficiales. Se apartó el abrigo para mostrar la mancha de sangre como recordatorio de las heridas que había sufrido al luchar contra Xander—. He sido herido en acto de servicio y solicito tiempo para recuperarme de esas heridas. Además, creo que puede ser necesario ir a Francia.

